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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeninMla.—Un mes, 2 {.tas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25ld.—La suscripción erapazará á contarse desde 1." y IG de cada mes.—La 
corraspandeocia í la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

SÁBADO 7 DE ABRIL 011894. 
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LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
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Domicilie social: 

MAORU), CALLE 0LÓZA6A N. I. 

0¡a6a de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SHA. VIUOA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

GARANTÍAS. 
O a p i t a l s o o i a , ! e f e o t i v o . . Ptas. 
I P r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

1 2 . 0 0 0 0 0 0 
4 2 . 8 8 9 7 4 7 

5 4 8 8 9 7 4 7 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Lsta gi'*'! Compañía nacional ase-

guia contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus eperacio-

ues acredita lii confianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies-
troí< desde el año 1864, de su funda­
ción, la suma de ptas. f)G.22() ;}07.77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
Eu este ramo de seguios contrata 

toda clase de combin&eiones, y espe­
cialmente las Dótalas, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 
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HÜEKTAS Y JAfíOlNES 

Gran surtido en herramental agrícola 

ar¡idp.s, «spino artificial, palas, aza­
das oomiincs, azadauS para viñas, le­
gones, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras par» podar. 

Efectos de adorno y recreo, 'na-
, cetué y tniícetones en diferentes y 
artíst icas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente jas calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN E L MUSEO COMEKOIAL. 

-^PUEKTA DE MUKCIA, 3 8 , 40 Y 42 

PA.LACIO 
DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Indudablemente los doctos varo­
nes que forman la Real Acaden^ia 
Espaftola, necesitaban pa ra su BI-
ber^ue oficial casa más decorosa 

que la que el 20 de Agosto de 1793 
les cedió en 1 calle de Valverde 
S. M.el R e y D . Carlos IV. 

No era ya esto local, gracias á 
costosas obras y frecuentes repara­
ciones, aquel cuchitril de negro y 
siniestro portal , mal alumbrado por 
mezquina candileja, del cual nos 
habla >)! marqués de Molins, y en 
el cual se encomendaba al olfato la 
peligrosa ta rea de aver iguar el ca­
mino (entre todo género de escollos) 
para dar á t ientas con la escalera, 
hermana gemela del portal , que 
oonJucla, no siu peligro, á una des­
mantelada habitación, sin papel , 
alfombras, ni cort inas, en que sobro 
una desvencijada mesa, cubierta de 
un roto y tnal remendado tapete , 
demostraban sus pujos por arder 
dos humildes velas de sebo. 

Cinco bancos, no más cómodos ni 
decentes que la mesa, e ran , por 
aquel entonces, los dorados sitiales 
en que t ronaban ¡os iaraortales de 
aquel Olimpo li terario, que se en­
volvían en sendas capas pa ra gua­
recerse del frío que se colaba por 
rendijas, y cubrían sus cabezas ve­

nerables con puntiagudos gorros de 
seda , luchando con todas las inco 
modidades pa ra celabrar sus sesio­
nes. La Reina D."" Isabel I I que, si­
guiendo el ejemplo de sus an tepa­
sados, fue protectora decidida de la 
Academia, la facilitó aiíídios do ins­
talarse más decorosamente en el 
viejo local quehabia cedido su abue­
lo, y que distaba mucho de ser un 
palacio Mazarino. 

Pero los adelantos de lo.s tiempos 
han favorecid OI como fi todos, á la 
docta corporación, que en no pocas 
ocasiones se ha mostrado refracta­
ria á ellos, y dueña del capital i to 
que le han producido las obras que 
ha publicado, ha podido real izar el 
anhelo de todo ciudadano regular­
mente acomodado, esto es, tener 
techo propio donde cobijarse y sue­
lo donde poner las plantas sin con­
tar para nada con el casero. 

Y así :;omo el indiano que vuelve 
con dinero de su larga peregr ina­
ción á ¡as lejanas t ierras donde la­
bró su fortuna, elige para l evan ta r 
la morada donde ha de pasa r su ve­
jez, ios sitios á que están unidos los 
recuerdos de su infancia, los aca­
démicos han establecido sus ¡ares 
en terrenos de aquellos antiguosjar-
dines del Buen Retiro que fueron 
en tiempos venturosos pa ra las le­
t ras españolas, sucur.sal del Pa rna­
so y emporio del habla castel lana. 

Bien está, pues, el nuevo palabio, 
en t re la iglesia de San Jerónimo 
del Paso, como se llamó primero, ó 
del Prado, como decimos hay, y el 
Casón, que conserva lo que fue sa­
lón de baile de la regí i mtinsión de 
Felipe IV, tan tas veces an imada 
por las bri l lantes fiestas que orga­
nizó en ella el conde duque de Oli­
vares , y «erca de la estatua de la 
hermosa Reina María Cristina, cu­
yo nombre va unido al de nuestra 
regeneración política, l i terar ia y 
artística en los malhadados tiempos 
de Fernando VII . 

Allí tiene al Museo por vecino, y 
el extranjero que visite la capi ta l 
de España, puede abarcar de una 
sola mirada el templo de las ar tes 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co-

rresponsmles en Paris, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Moutmartre, 31. 

donde guardamos las obras más 
preciadas de nuestros insignes pin­
tores y la mansión donde se t raba­
ja por conservar ia pureza de la 
lengua, hija pr ivi legiada, para va­
lemos de las frases apologéticas de 
D. Alejandro Pidal , de aquel JUttin, 
con que asombraron á Roma Séne­
ca, Lucano, Quintil iano y Marcial, 
en que Osio redactó la fórmula del 
Concilio de Nócea, en que cantaron 
la cruz Juvenzo y Prudencio y en 
que ensoñaron y adoct r inaron al 
mundo bárbaro San Leandro, San 
Braulio, San Isidoro, San Eugenio 
y San Ildefonso. 

Hablar mal de la Academia se ha 
hecho ya tan vulgar y corriente co­
mo satirizar á las suegras y rene­
ga r del casero; y aunque en no po­
cas ocasiones no ha presidido la 
mayor imparcial idad en la elección 
de los que han sido elevados á la 
categoría de inmortales , es lo cier­
to que á ella han pertenecido y per­
tenecen hombres de g r a n va ler , de 
los q u e m a s ilustran y honran á la 
pa t r ia , y que á ella han de ir los Pi 
y Margall , los Selles, los Balar t y 
otros que la opinión señala como 
merecedores de los lauros acadé­
micos. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«En los 20 días que ha permanecido 

en las aguas de Vigo la escuadra ingle 
sa, le han sido suministrados para con­
sumo de sus tripulantes entre otros artí­
culos, 46 000 kilos de pan y 52.000 de 
carne. Los carteros de los buques de 
la escuadra han comprado 12.000 sellos 
de franqueo de 25 céntimos cada uno.» 

¡Cómo desearán los industriales de 
Vigo que llegue otra escuadra! 

Inglesa, por supuesto, que & lo que 
parece es la que más consume. 

¡Como que se suscribirían los de Vigo 
á escuadra permanente! 

Dicen de Cádiz, que algunos propie­
tarios venden terrenos por menos de lo 
que importa la contribución. 

Y hacen bien. 
Como que de no hacsrlo así se «|ueda-

rá el fisco con los terrenos. 

Algunos vitieultores do Andalucía han 
decidido no labrar las vinas. 

¿Para qué? 
¿Para cosechar vinos y pagar el im­

puesto? 
Eso no se le ocurre al que asó la man­

teca en cesto. 
Y los andaluces no son tontos. 

En Cádiz, que parece ser la capital de 
la provincia que marcha á la cabeza en 
cuestión de hambre, han celebrado una 
reunión los mayores contribuyentes, in 
vitados por el gobernador. 

Y han acordado que antes de socorrer 
á los pueblos gaditanos, gasten estos to­
dos sus recursos. 

Ni puede ser más ineficaz el acuerdo, 
ni pueden quedar menos esperanzas á 
los pueblos que piden. 

Dice un periódico, que la cuestión 
obrera, quieren algunos elementos ha­
cerla cuestión política. 

¿También el gobernador de Cádiz? 
Porque ese gobernador es el que dá 

más importancia á la cuestión del ham­
bre. 

Quien no se la dé será porque tendrá 
el estómago lleno. 

Ocupándose un periódico portugués 
de la sonada unión ibérica, dice lo si­
guiente: 

«Ahora «o Portugal no tenemos ejér 
cito. Solo tenemos enormes regimiento» 
de generales, coroneles, tenientes coro 
nelcs, mayores, capitanes, tenientes y 
alféreces, que pueden pasar vistosa re­
vista. ,4, 

El momentoí es oportuno para pensar 
en la Unión Ibérica. 

Porque nada tendríamos que echar en 
cara bajo e A punto de visl» á nuestroü 
vecinos.» 

Así no podríamos hacernos guiños. 
Por que todos contaríamos con esos 

enormes regimientos. 

. En Córdoba 86 va á constituir una 
asociación obrera que llevará por nom­
bre «Caridad sin límites», que tendrá 
por objeto socorrer á los compaBeros 
faltos de 'trabajó. 

En ese caso habrá que modificar el 
refrán. ' 

Y decir: 
No hay mejor cufia qiie la de la mis­

ma madei'a. 
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atravesaron, y un poco más allá un gran peñasco 
desnudo y estéril, sobre el cual los que hubieran que-
i'ido seguir la pista no podrían encontrarla. 

Ai llegar allí se detuvieron y volvieroa sobre sus 
pasos hasta el río, teniendo cuidado de .nndar hacia 
atrás. El río era navegable pra la canoa; y embar-
cáadose en ella, siguieron su eurso hasta la desembo­
cadura, volviendo á penetrar de este modo en el lago. 

Un peñasco que se internaba en el agua impedía 
felizmente que aquel sitio pudiera verse, de^de el 
punto en el que habían percibido una de las canoas 
de los HnroneF, y como el bosque llegaba bástala 
orilla, no era posible que pudiesen ser descubiertos 
dlsde tan lejos. Se aprovecharon de estas ventajas pa-
ra costear la orilla silenciosamente, y cuando iban á 
faltar los árboles, Ojo de Halcón declaró que conside-
rabo prudente desembarcar de nuevo. 

El alto duró hasta el crepúsculo. Subieron entonces 
4 8U canoa, y favorecidos poi» las tinieblas, hicieron 
fuerza de remos para ganar la costa occidental. Esta 
eosta estab» erizada de altas montanas que parecían 
u n i m asas á otras:'sin embargo, la vista ejercitada 
de @bii^g^b|;ook descubrió una ensenada, A la que 
^oadiajo Wteíába'con toda ia deatreía de un eisperi-
méntadff^lotft. ' v. 

t á b a r c á fbé váridá nnevanl^te, y ' traB^pffirteda 
•btestá ciwrth diatftticiifi pov !el int&ridr ««l'lboHfM^ am 

donde laccultaron cubriéndola con un montón dema­
lezas. Cada r.ual tomó sus armas y sus municiones, y 
el cazador anunció á Munro y á Heyward, que sus 
dos companeros y él estaban prontos á empezar las 
pesquisas. 

mi;:o, pero no lo hizo, suponiendo que lo mismo que 
el, confiaba en la inteligencia y en la sagacidad de 
su padre y del cazador. 

Por ñn este sa dirigió al mayor, y le explicó el 
aprieto en que se encontraba. 

— Cuando vi que ^ h u e l l a s de Magua se dirigían 
al norte dijo, no hacia falta reflexionar muchos anos, 
para deducir que .s^uiria }os valles, y.que se»ian-
tendría entre la^aj^í^s del Hndson y las diel Horicán, 
hasta que llegara al punto de macimientode los ríos 
del Canadá, que lo llevarían al centro del país ocu­
pado por los franceses. Sin embargd, henjqs aq:uí á 
poca distancia del Scaroon, (1) y no hemo» hallado 
aun ninguna señal de su paso. La naturaleza huma­
na está expuesta á equivocarse, y es posible que no 
estemos sobre la buena pista. 

—Que el cielo nos preserve de tal error! qlijo Din-
can. Volvamos atrás, y examinaremos p\ terrenp,con 
mas cuidado.—Unoas no tiene algún consejo qneqla''-
nos eu est? dáfiquitad? . 1 . , ; , 

El joven Mobicanp dirigió una rápida laiKadaá su 
padre, pero recobrando enseguida: su a^eftt» j^cíer-
vado guardó gilencio. .Chiagaehgook íMktáa notado su 
mirada, y haciéndole una sefial con la mano il¡e dijo 
que hablase. * 

[1) Nombre de un lago ^el Estado de Nueva-York. 


